Mc 1,7-11

Este texto como el de Mateo, (3,13-17), narran el bautismo de Jesús como una manifestación de Dios presentando a Jesús como su Hijo. Sobre Jesús en las aguas, desciende el Espíritu de Dios, realizando una nueva creación (Gn 1,2). Según Mt y Lc es el mismo Espíritu que actuó en su nacimiento, y que lo acompañará toda su vida. 

Los personajes: Juan, Jesús, Dios, El Espíritu Santo, y la declaración de Dios; son elementos que también los encontramos en Is 40 y 41, eso nos muestra que Marcos, ve en Jesús de Nazaret el cumplimiento de las esperanzas Mesiánicas al estilo de Isaías. 

Dios presenta a Jesús, con las mismas palabras con que presenta a su siervo (ls 42,1), ello nos muestra evidentemente que los cristianos destinatarios de Marcos, (o al menos el mismo Marcos), ven en Jesús el cumplimiento del Mesías, de Isaías, como Siervo sufriente de Yavé. Ello debió resultar paradójicamente esperanzador, puesto que la comunidad destinataria de este evangelio, escrito antes del 70, esta sufriendo persecuciones por parte del Imperio romano, y no ha logrado entender cómo es que la cruz, la entrega y la muerte es camino de Salvación, cómo puede ser que Jesús el perseguido, y ajusticiado entre criminales, puede ser el Mesías. 

Pero Marcos, va más allá que Isaías. Al transcribir Is 42,1 cambia la palabra Siervo por Hijo. Aunque Isaías también usa la palabra hijo o expresiones que la suponen, se refiere principalmente a Israel, en consonancia con la fe del A.T. sobre la identidad del pueblo. En cambio para Marcos la palabra Hijo esta más en consonancia con la fe trinitaria de la Iglesia.
